
P á g i n a  1 | 4 

 

MESA DE DIÁLOGO – 09.02.2025 
El documento "Una pastoral juvenil que educa para amar" es una herramienta 
valiosa para que los educadores puedan abordar en su experiencia educativa una 
manera de desarrollar la educación afectiva y sexual desde una perspectiva 
salesiana. 

Aportes clave del documento para los educadores: 

1. Integración del Sistema Preventivo de Don Bosco: El documento destaca 
cómo Don Bosco se involucraba directamente en las dimensiones físicas, 
emocionales, mentales y espirituales de sus jóvenes. Su atención a la 
afectividad es un modelo para los educadores actuales, enfatizando la 
importancia de una presencia activa y preventiva.  

2. Comprensión de la realidad juvenil actual: Reconoce que la generación 
actual enfrenta desafíos únicos en cuanto a afectividad y sexualidad. El 
documento invita a los educadores a no juzgar, sino a acompañar y orientar, 
promoviendo un discernimiento equilibrado de la realidad juvenil.  

3. Clarificación de conceptos y modelos contemporáneos: Ofrece una 
explicación detallada de la terminología y los modelos actuales relacionados 
con la educación afectiva y sexual, facilitando a los educadores una 
comprensión clara y sin ambigüedades de estos temas.  

4. Desarrollo de competencias y criterios educativos: Proporciona una 
combinación de conocimientos y actitudes que ayudan a los educadores a 
desarrollar competencias y criterios para acompañar y guiar a los jóvenes de 
manera flexible y adecuada en diversos contextos vitales.  

5. Enfoque en la autenticidad y la verdad: Subraya la importancia de guiar a los 
jóvenes hacia la autenticidad, recordando que "la verdad hace libres" (Jn. 8,32), 
y promoviendo una educación que disipe mitos y reduzca distorsiones 
cognitivas.  

La propuesta del educador en el aula, basada en "una pastoral juvenil que educa 
para amar", debe enfocarse en una formación afectivo-sexual integral, 
fundamentada en los valores del Sistema Preventivo de Don Bosco. Esto implica 
acompañar a los jóvenes en su desarrollo personal, emocional y relacional, 
guiándolos hacia una comprensión positiva, equilibrada y responsable de su 
afectividad y sexualidad. 

Los criterios educativos para la formación en la sexualidad de los jóvenes deben 
enfocarse en una visión integral de la persona, abarcando su dimensión biológica, 
emocional, psicológica, social y espiritual. Desde la perspectiva salesiana y con 
base en el documento "Una pastoral juvenil que educa para amar", estos principios 
buscan guiar a los jóvenes hacia una vivencia de la afectividad y la sexualidad con 
madurez, libertad y responsabilidad. 

Principios clave para la educación sexual: 

1. Enfoque integral de la educación: 

• La enseñanza sobre la sexualidad no debe limitarse a la información biológica, 
sino que ha de incluir aspectos afectivos, éticos, espirituales y sociales. 
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• Es fundamental que ayude al joven a comprenderse, valorarse y tomar 
decisiones responsables en su desarrollo personal. 

2. Formación basada en valores y compromiso: 

• La educación sexual debe fundamentarse en el respeto, la dignidad y el amor 
auténtico, fomentando relaciones sanas y equilibradas. 

• Es clave educar para la libertad con responsabilidad, mostrando a los 
jóvenes cómo sus decisiones afectan su vida y la de los demás. 

3. Acompañamiento personal y en comunidad: 

• Los jóvenes necesitan mentores y referentes que los guíen en su crecimiento 
afectivo y relacional. 

• La familia y el entorno educativo juegan un papel crucial en la creación de un 
ambiente de confianza y apertura al diálogo. 

4. Cuidado y respeto del propio cuerpo: 

• Enseñar a los jóvenes que el cuerpo es un bien valioso, que merece ser 
respetado y cuidado. 

• Fomentar el desarrollo de la autoestima, el autocuidado y la conciencia sobre 
la importancia del respeto mutuo. 

5. Desarrollo del pensamiento crítico y discernimiento 

• Promover en los jóvenes la capacidad de analizar críticamente los mensajes 
sobre sexualidad que reciben a través de la sociedad y los medios de 
comunicación. 

• Ayudarlos a tomar decisiones basadas en principios sólidos, evitando ser 
influenciados por presiones externas. 

6. Fomento de relaciones saludables y responsables 

• Guiar a los jóvenes hacia relaciones basadas en el respeto, la comunicación 
y el compromiso. 

• Enseñar que el amor es un proceso de crecimiento mutuo que va más allá de 
la atracción física o el impulso momentáneo. 

7. Enfoque positivo y esperanzador 

• Presentar la sexualidad desde una perspectiva enriquecedora, sin recurrir a 
discursos moralistas o restrictivos que generen miedo o culpa. 

• Ayudar a los jóvenes a descubrir el valor del amor auténtico y la importancia 
de la entrega responsable. 

8. Coherencia con el proyecto de vida y vocación personal 

• La educación afectivo-sexual debe estar en sintonía con el proyecto de vida 
de cada joven, ayudándolo a definir su camino y propósito. 

• Fomentar una sexualidad vivida con autenticidad, fidelidad y respeto, acorde 
con su estado de vida. 
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Conclusión: 

La educación sexual con enfoque salesiano busca formar jóvenes autónomos, 
responsables y felices, preparados para vivir su afectividad con madurez y 
compromiso. No se trata solo de transmitir información, sino de acompañarlos en su 
desarrollo integral, permitiéndoles descubrir la riqueza del amor como vocación y 
proyecto de vida. 

 

Crítica Educativa al Documento: 
"Una pastoral juvenil que educa para amar" 

El documento "Una pastoral juvenil que educa para amar" representa un esfuerzo 
valioso en la formación afectivo-sexual de los jóvenes desde una perspectiva 
salesiana. Sin embargo, su propuesta educativa puede ser analizada desde diferentes 
ángulos para identificar fortalezas y áreas de mejora en su aplicación práctica dentro 
del contexto escolar. 

Fortalezas del Documento: 

1. Integración del Sistema Preventivo de Don Bosco 

El enfoque basado en la presencia activa del educador y el acompañamiento 
cercano es un acierto, ya que permite una formación personalizada y afectiva. 
La educación afectivo-sexual no debe ser un conjunto de normas impuestas, 
sino una guía que ayude a los jóvenes a discernir sus propias decisiones. 

2. Visión Integral de la Persona 

Se valora el esfuerzo por abordar la sexualidad desde un enfoque 
multidimensional, que va más allá de lo biológico e incluye aspectos 
emocionales, psicológicos, sociales y espirituales. Este enfoque evita una 
reducción de la sexualidad a meros aspectos funcionales o morales. 

3. Promoción de Valores y Pensamiento Crítico 

Es fundamental que la formación afectivo-sexual esté basada en valores 
sólidos y fomente la reflexión crítica. En una sociedad donde los jóvenes están 
expuestos a múltiples discursos sobre sexualidad, es clave proporcionar 
herramientas para discernir información y construir una visión propia basada 
en el respeto y la dignidad. 

Aspectos críticos o propuestas de mejora: 

1. Falta de Inclusividad en la Diversidad Afectivo-Sexual: Aunque el 
documento promueve el respeto y la autenticidad, no menciona 
explícitamente la diversidad afectivo-sexual en su abordaje. En el contexto 
actual, una educación integral debe incluir a todos los jóvenes, 
independientemente de su orientación sexual, generando  estrategias para 
fomentar un ambiente de respeto e inclusión. 

2. Equilibrio entre Orientación Moral y Realidad Juvenil: Si bien la formación en 
valores es esencial, es importante que no se convierta en una imposición de 
modelos de vida sin considerar la diversidad de experiencias y contextos 
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juveniles. Un acompañamiento adecuado requiere una apertura al diálogo sin 
juicios, lo que podría enfatizarse más en el documento. 

3. Mayor Participación Juvenil: La voz de los jóvenes debe estar más presente 
en la construcción de estos lineamientos educativos. Incluir testimonios, 
espacios de diálogo o metodologías de aprendizaje basadas en la participación 
activa podría hacer que la propuesta sea más cercana a su realidad. 

4. Actualización con Evidencia Científica y Pedagógica: Es recomendable que 
los criterios educativos propuestos se complementen con estudios recientes 
en pedagogía, psicología del desarrollo y educación sexual, para asegurar que 
las estrategias sean efectivas y estén alineadas con las mejores prácticas 
internacionales. 

Conclusión: 

"Una pastoral juvenil que educa para amar" es una herramienta valiosa para los 
educadores salesianos, ya que refuerza el acompañamiento y el desarrollo integral de 
los jóvenes. No obstante, podría enriquecerse con un enfoque más inclusivo, una 
mayor participación juvenil y la integración de evidencia científica actualizada. De 
esta manera, se podría garantizar una educación afectivo-sexual que no solo eduque 
en valores, sino que también responda de manera realista y efectiva a los desafíos 
contemporáneos de la juventud. 


